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El triunfalismo que pertenece a los cristianos es el que pasa a través del fracaso humano, el
fracaso de la cruz. Dejarse tentar por otros triunfalismos, por triunfalismos mundanos, significa
ceder a la concepción de un «cristianismo sin cruz», un «cristianismo a medias». Fue la precisión
que quiso hacer el Papa Francisco el 29 de mayo, en su homilía en la misa diaria que celebra en
la capilla de la Domus Sanctae Marthae.

El Evangelio del día (Marcos 10, 32-45) describe el camino de Jesús hacia Jerusalén, a quien
seguían los discípulos. «Iban por el camino que subía a Jerusalén —explicó el Papa— y Jesús
caminaba delante, con decisión. Podemos pensar también, deprisa». Reflexionando sobre los
sentimientos que se agitaban en ese momento en el corazón de los discípulos, «desalentados» y
«asustados», el Santo Padre hizo hincapié en el comportamiento del Señor que les revela la
verdad: «Nosotros subimos a Jerusalén, y el Hijo del Hombre será entregado» a los jefes de los
sacerdotes y a los escribas; le condenarán a muerte y le matarán, pero al tercer día resucitará.
Jesús «dice la verdad» y les muestra el camino que culmina «al tercer día».

A pesar de las palabras de Cristo, los discípulos piensan que es mejor detenerse. Y al mismo
tiempo —hizo notar el Pontífice— comenzaron a discutir entre ellos «cómo organizar la Iglesia».



Es más, Santiago y Juan «fueron a Jesús a pedirle la función de jefe de gobierno». Pero también
los demás «discutían y se preguntaban quién de ellos era el más importante» en esa Iglesia que
querían organizar. Cristo estaba ante el cumplimiento de su misión —destacó el Papa— mientras
sus discípulos discutían sobre «otro proyecto, otro punto de vista de la Iglesia».

Hoy —subrayó el Pontífice— el peligro es ceder a la «tentación de un cristianismo sin cruz. Un
cristianismo a mitad de camino». Es la tentación del triunfalismo: «Nosotros queremos el triunfo
ahora —dijo— sin ir por la cruz. Un triunfo mundano, un triunfo razonable». «El triunfalismo en la
Iglesia paraliza a la Iglesia —alertó—. El triunfalismo de nosotros cristianos paraliza a los
cristianos. Una Iglesia triunfalista es una Iglesia a mitad de camino». Una Iglesia que se
contentara con estar «bien organizada, con todas las oficinas, todo en su lugar, todo bonito,
eficiente», pero que renegara a los mártires sería «una Iglesia que sólo piensa en los triunfos, en
el éxito; que no tiene el estilo de Jesús: la norma del triunfo a través del fracaso. El fracaso
humano, el fracaso de la cruz. Y esta es una tentación que todos nosotros tenemos».

Al respecto, el Papa recordó un episodio de su vida: «Una vez, me encontraba en un momento
oscuro de mi vida espiritual y pedía una gracia al Señor. Fui a predicar ejercicios espirituales a
unas religiosas y el último día se confesaron. Vino una hermana anciana, de más de ochenta
años, con los ojos claros, realmente luminosos. Era una mujer de Dios. Al final le dije: “Hermana,
como penitencia rece por mí, porque necesito una gracia, ¿eh? Si usted la pide al Señor, seguro
que me la dará”. Ella se detuvo un momento, como si rezara, y me dijo esto: “Seguro que el Señor
le dará la gracia, pero no se equivoque: a su modo divino”. Esto me hizo mucho bien: sentir que el
Señor nos da siempre lo que pedimos pero lo hace con su modo divino». Este modo —aclaró el
Papa— «implica la cruz. No por masoquismo, no, no: por amor, por amor hasta el final».
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